
Lo has hecho un poco inferior a los ánge-
les; lo has coronado de gloria y de honor. 
Salmo. Alabad al Señor, todos sus ángeles; 
alabadle, todas sus milicias. ℣. Gloria al 
Padre. 

MINUÍSTI eum paulo minus ab An-
gelis: glória et honóre coronásti 
eum. Ps. Laudáte Dóminum, omnes 
Angeli ejus: laudáte eum, omnes 
virtútes ejus. ℣. Gloria Patri. 

COLECTA 
CŒLÉSTIUM donórum distribútor, 
Deus, qui in angélico júvene Aloísio 
miram vitæ innocéntiam pari cum 
pœniténtia sociásti: ejus méritis et 
précibus concéde; ut, innocéntem 
non secúti, pœniténtem imitémur. 
Per Dominum. 

¡Oh Dios!, distribuidor de los dones celes-
tiales, que has asociado en el angelical Luis 
una admirable inocencia de vida con una 
igual penitencia; concédenos, por sus méri-
tos e intercesión, que no habiéndole segui-
do en la inocencia, le imitemos en la peni-
tencia. Por nuestro Señor. 

BEATUS vir, qui inventus est sine 
macula, et qui post aurum non abiit, 
nec speravit in pecunia et thesauris. 
Quis est hic, et laudabimus eum? 
fecit enim mirabilia in vita sua. Qui 
probatus est in illo, et perfectus est, 
erit illi gloria æterna: qui potuit 
transgredi, et non est transgressus: 
facere mala, et non fecit: ideo stabil-
ita sunt bona illius in Domino, et 
eleemosynas illius ennarrabit omnis 
ecclesia sanctorum. 

Dichoso el varón irreprensible que no an-
da tras el oro, y no pone su esperanza en el 
dinero, ni en los tesoros. ¿Quién es él, para 
que le felicitemos? Porque ha realizado 
maravillas en su vida. Ha sido tentado por 
el oro y ha permanecido integro, por lo 
que recibirá gloria eterna; podia violar la 
ley y no la violó; hacer el mal y no lo hizo, 
por eso sus bienes serán asegurados en el 
Señor. 
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DÓMINE, spes mea a juventúte mea: 
in te confirmátus sum ex útero: de 
ventre matris meæ tu es protéctor 
meus. ℣. Me autem propter in-
nocéntiam suscepísti: et confirmásti 
me in conspéctu tuo in ætérnum.  

IN illo tempore: Respóndens Jesus, 
ait Sadducæis: Errátis, nesciéntes 
Scriptúras, neque virtútem Dei. In 
resurrectióne enim neque nubent, 
neque nubéntur: sed erunt sicut 
Angeli Dei in cœlo. De resurrectió-
ne autem mortuórum non legístis 
quod dictum est a Deo dicénte vo-
bis: Ego sum Deus Abraham, et 
Deus Isaac, et Deus Jacob? Non est 
Deus mortuórum sed viviéntium. Et 
audiéntes turbæ mirabántur in doc-
trína ejus. Pharisæi autem audiéntes 
quod siléntium imposuísset Saddu-
cœis, convenérunt in unum: et inter-
rogávit eum unus ex eis legis doctor, 
tentans eum: Magíster, quod est 
mandátum magnum in lege? Ait illi 
Jesus: Díliges Dóminum Deum 
tuum ex toto corde tuo, et in toto 
ánima tua, et in tota mente tua. Hoc 
est máximum et primum mandátum. 
Secúndum autem símile est huic: 
Díliges próximum tuum, sicut teíp-
sum. In his duóbus mandátis uni-
vérsa lex pendet, et prophétæ. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los saduceos: 
Errados andáis y no entendéis las Escritu-
ras, ni el poder de Dios. Porque, en la res-
urrección, no se toms mujer ni marido, 
serán como ángeles de Dios en el cielo. Y 
tocante a la resurrección de los muertos, 
¿no habéis leído lo que Dios os dijo: Yo 
soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y 
el Dios de Jacob? No es el Dios de los 
muertos, sino de los vivos. Al oír esto, el 
pueblo estaba asombrado de su doctrina. 
Los fariseos, informados de que había 
hecho callar a los saduceos, se reunieron a 
su alrededor ; y uno de ellos, legista le 
preguntó para tentarle : Maestro, ¿cuál es 
el mandamiento principal de la ley? Con-
testóle Jesús: Amarás al Señor, tu Dios, de 
todo corazón, con toda tu alma y con toda 
tu mente. Éste es el mayor y primero de 
los mandamientos. El segundo es 
semejante a éste: Amarás a tu prójimo co-
mo a ti mismo. En estos dos mandamien-
tos estriba toda la Ley y los Profetas. 

EVANGELIO Mateo 22.29-40 

POSCOMUNIÓN 
ANGELÓRUM esca nutrítos, angélicis 
étiam. Dómine, da móribus vívere: 
et ejus, quem hódie cólimus, exém-
plo, in gratiárum semper actióne 
manére. Per Dominum. 

Alimentados con manjar de ángeles, haz 
también, Señor, que vivamos con costum-
bres angelicales, y permanezcamos, a ejem-
plo de aquél a quien hoy veneramos, en 
perpetua acción de gracias. Por nuestro 
Señor. 

Quién subirá al monte del Señor, quién 
podrá mantenerse en su santuario? El que 
tien puras las manos y limpio el corazón. 

QUIS ascéndet in montem Dómini, 
aut quis stabit in loco sancto ejus? 
Innocens mánibus, et mundo corde.  

OFERTORIO Salmo 23.3-4 

CŒLÉSTI convívio fac nos, Dómine, 
nuptiáli veste indutos accúmbere: 
quam beáti Aloísii pia præparátio, et 
juges lácrymæ inæstimabílibus or-
nábant margarítis. Per Dominum. 

SECRETA 
Haz, Señor, que nos sentemos en el celeste 
banquete con aquella vestidura nupcial, 
que la fervorosa preparación y las contin-
uas lágrimas de san Luis hermoseaban con 
perlas inestimables. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 

PREFÁCIO COMÚN 
VERE dignum et justum est, æquum 
et salutare, nos tibi semper, et 
ubique gratias agere: Domine sanc-
te, Pater omnipotens, æterne Deus: 
per Christum Dominum nostrum. 
Per quem majestatem tuam laudant 
Angeli, adorant Dominationes, 
tremunt Potestates. Cœli, cœlo-
rumque Virtutes ac beata Seraphim 
socia exultatione concelebrant. Cum 
quibus et nostras voces, ut admitti, 
jubeas, supplici confessione dicen-
tes: 

En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, que en todo tiempo y lugar, te 
demos gracias, Señor, santo, Padre, omnip-
otente y eterno Dios, por Cristo nuestro 
Senor. Por quien los Ángeles alaban a tu 
majestad, las Dominaciones la adoran, 
tiemblan las Potestades, los Cielos y las 
Virtudes de los cielos, y los bienaventura-
dos serafines la celebran con igual júbilo. 
Te rogamos que con sus alabanzas recibas 
también las nuestras cuando te decimos 
con humilde confesión: 

 

COMUNIÓN Salmo 77.24-25 
PANEM cœli dedit eis: panem An-
gelórum manducávit homo.  

Les dio el pan del cielo, y pan de ángeles 
comió el hombre. 

ALELUYA Salmo 64.5 
Aleluya, aleluya. ℣. Dichoso el que tú eli-
ges y atraes hacia ti, para que habite en tus 
atríos. Aleluya. 

ALLELÚIA, allelúia. ℣. Beátus quem 
elegísti et assumpsísti: inhabitábit in 
átriis tuis. Allelúia.  

Té, Señor, eres mi esperanza desde mi ju-
ventud; en ti me he apoyado desde mi 
nacimiento ; desde el seno de mi madre, tú 
has sido mi protector. ℣. Tú me protejerás 
por mi inocencia; tú me establecerás por 
siempre ante tu faz. 

GRADUAL Salmo 70.5-6; 40.13 


